
        
            
                
            
        

    
	Libro IV (Apócrifo)

	LAS CEREMONIAS MAGICAS

	 

	 

	INTRODUCCION

	 

	En nuestros libros anteriores sobre la Filosofía Oculta, más bien en forma compendiada que amplia, hicimos conocer el principio mismo de la Magia y su base racional, y cómo es posible obtener y realizar las ex- periencias antes de producir efectos maravillosos. Pero en verdad, más teórica que prácticamente, ciertas cosas quedan reveladas menos de modo concreto que figurado y, por así decirlo, enigmático. En fin, nos preocu- pamos para que, lo que adquirimos a fuerza de estudio, fervor y obser- vación esmerada, resultase explicable para algunas personas más ignorantes que nosotros. Es por eso que en este cuarto libro, complemento y clave de  los otros sobre la Filosofía Oculta, y clave de todas las operaciones mágicas, brindamos al lector documentos y experiencias agradabilísimas sobre la verdad inviolada, la ciencia mágica inaccesible y los poderes sagrados. Así como al leer el libro sobre filosofía oculta el lector desea ávidamente saber estas cosas, de igual manera al leer este libro triunfará verdaderamente.  Por ello será preciso que el lector oculte esto en lo más profundo de su corazón religioso y lo guarde con empecinado mutismo.

	 

	 

	MODO DE CONOCER LOS NOMBRES Y CARACTERES DE LOS ESPIRITUS BUENOS O MALOS

	 

	Primeramente hay que saber que los nombres de las inteligencias que presiden cada uno de los planetas están constituidos de este modo, es decir, según las letras obtenidas de la figura horoscópica del mundo, desde  el lugar de salida del planeta, siguiendo el orden de los signos, por medio  de cada grado, y también por cada uno de los grados que forman los aspectos del planeta, efectuando la proyección del grado del ascendente.  Por la misma razón, los nombres de los principales espíritus malos, que presiden bajo cada uno de los planetas, se toman en orden retrógrado, habiéndose efectuado la proyección en sentido contrario a la sucesión de los signos, partiendo de la séptima casa. Además, el nombre de la Inteligencia suprema, que la mayoría considera Alma del -Mundo, se

	 

	
obtiene de las cuatro casas Cardinales de la figura del mundo, según la razón ya dada. De modo contrario, el nombre del Gran Demonio se forma  por medio de las cuatro casas cadentes. De manera semejante, los nombres de los Grandes Espíritus que presiden los poderes del Aire se formarán por medio de los cuatro ángulos de las casas sucedentes, y es evidente que para escoger el nombre del espíritu bueno es menester obrar de suerte que la proyección se efectúe según la sucesión de los signos, comenzando por el grado del ascendente, mientras que para el nombre del espíritu malo corresponde marchar en sentido contrario.

	Pero también hay que saber que los nombres de los espíritus malos se obtienen por medio de estas tablas1 de nombres (tanto de los espíritus buenos como malos) y  esto es así: si entramos en la tabla con el nombre de un  genio bueno del segundo orden, el nombre del espíritu malo se obtendrá del rango de los príncipes y gobernantes. Pero si entramos en la tabla con el nombre del espíritu malo del tercer orden o con el  nombre  de  un espíritu malo, gobernante obtenido de un modo cualquiera, sea por medio  de esta tabla o según la figura del cielo, los nombres que procedan serán los de los demonios malos, servidores de un orden inferior.

	Es  bueno saber también que, cada vez que tomamos esta tabla con  los espíritus buenos de segundo orden, los nombres obtenidos son de segundo orden. Y si bajo ellos obtenemos el nombre de un espíritu malo,  éste es del orden superior de los gobernantes. Lo mismo ocurre si co- menzamos con el nombre de un espíritu malo del orden superior. Si por el contrario, comenzamos esta tabla con los nombres de los espíritus de tercer orden, que son los espíritus servidores buenos .y malos, los nombres obtenidos serán los de los espíritus de un orden inferior.

	Muchos magos, hombres de autoridad bastante grande, quisieron de esta manera extender estas tablas a las letras latinas, de  tal  suerte que,  por medio de estas mismas tablas se pudiese hallar, del nombre de un oficio u operación cualquiera, el nombre de un espíritu bueno o malo de igual modo que como se indicó anteriormente; el nombre del oficio o de la operación se escoge en la columna de las letras y en su línea y debajo de su astro.

	Quien creó esto fue el serio Trismegisto: fue él quien adoptó este género de cálculo de las letras egipcias, y asimismo es posible aplicarlo in- teligentemente a las demás lenguas, teniendo en cuenta el valor asignado a los signos. Entre todos los que trataron sobre la elección del nombre de los espíritus, Trismegisto fue quien primero se destacó.

	El poder y doctrina secreta para escoger correctamente y según los ritos los nombres sagrados de los espíritus, consiste en la disposición de las vocales que forman el nombre del espíritu y que constituye el nombre justo y ritualmente sonoro. Esa operación se cumple primeramente por el modo de ubicar con esmero las vocales de estas letras, que se halla en el cálculo de la figura del cielo para escoger los nombres de los espíritus de

	 

	 

	 

	 

	1 Las tablas referidas aquí y más adelante se hallan en los Libros 1, II y III.

	 

	
segundo orden, buenos o malos, presidentes y gobernantes. Esto se efectúa así para los buenos: se considera las estrellas que constituyen las letras y se las ubica en el orden; se resta primeramente el grado de  una undécima  casa del grado de la estrella que es la primera en el orden: el resto se proyecta del grado ascendente y  donde este número termina es el lugar  que indica la vocal de la primera letra. Se comienza, pues, a proyectar las vocales de estas letras según el rango y orden, y lo que caiga en el lugar de la estrella que es la primera del orden, indica la vocal que deberá  atribuirse  a  la primera letra. Luego, se hallará el lugar de la segunda letra, restando el grado de la estrella que es la segunda en el orden, del grado de la primera, y  el resto se proyectará a partir del ascendente. Desde este lugar se comenzará la proyección de las vocales, y lo que caiga sobre la segunda  estrella,  indicará la. vocal de la segunda letra. Continuando así se descubrirán las vocales de las letras siguientes, restando siempre el grado de la estrella siguiente del grado de la estrella más próxima que precede. Todas las proyecciones y cálculos para hallar los nombres de los espíritus malos, donde para los buenos se toma el grado de la undécima casa, para los malos se toma el grado de la duodécima casa. Todos los cálculos y proyecciones  se  efectúan con la sucesión de los signos, tomando el comienzo a partir del grado de la duodécima casa.

	En todos los otros nombres extraídos mediante las tablas, las vocales se ubican por otro medio.

	Primeramente se toma un número (no importa cuál sea la cantidad de letras), que constituye el nombre mismo, y se cuenta así, desde el comienzo de la primera columna de la letra, es decir, aquella en la que se obtiene el nombre y la letra sobre la que caerá el número se relacionará  con  la  primera letra del nombre obtenido, teniendo en cuenta la distancia de una y otra, según el orden del  alfabeto.

	El número de esta distancia se proyecta a partir del comienzo de su columna, y donde termina está el lugar de la primera vocal. Desde ese   sitio se proyectan las vocales mismas según su número y orden y en  la misma columna, y deberá atribuírsele el que caiga sobre la primera letra del nombre.

	Las vocales siguientes se hallarán tomando la distancia de la letra precedente a la siguiente y continuando así, según la sucesión del alfabeto.   El número de esta distancia se cuenta a partir del comienzo de su columna y donde termine está el lugar de la vocal  buscada.

	De allí se proyectarán, pues, las vocales, como dijéramos ya, y las que caigan bajo sus letras deberán atribuírseles. Pero si  una  vocal llegase a  caer bajo otra vocal, la primera cederá a la siguiente. Esto se entenderá solamente para los buenos espíritus. Para los malos se procederá de manera semejante, salvo que los cálculos se efectuarán en orden contrario e inverso, opuesto a la sucesión del alfabeto y al orden de las columnas, es decir, ascendiendo.

	El nombre del. Genio Bueno de cada hombre, qúe aprendimos a hallar en el tercer libro de la Filosofía Oculta, siguiendo este método no re-

	 

	
sulta de escaso valor ni carente de fundamento. Ahora daremos, sin em- bargo, algunos otros medios fundados en razones serias.

	Uno de ellos consiste en escoger en la figura de la natividad, los cinco lugares Hylegíacos. Una vez determinados, se proyectan los caracteres de las letras en su orden y número, a partir del comienzo de Aries, y las letras que caen en los grados de dichos lugares, combinadas y dispuestas según su orden y dignidad, constituyen el nombre del Genio. Este es otro medio:  se toma el Almuten, es decir, las estrellas dominantes en los cinco lugares antedichos, y se efectúa la proyección a partir del grado ascendente, escogiendo las letras que caen sobre el Almuten; estas letras ubicadas en el orden según su dignidad constituyen el nombre del Genio. Hay aún otro medio que los egipcios acostumbraban observar mucho: se efectuaba la proyección del grado ascendente, escogiendo las letras según el  Almuten de la casa undécima; a dicha casa la llamaban el Demonio Bueno; estas letras, ubicadas según su dignidad, constituyen los nombres de los genios. De la misma manera elegimos el genio malo, pero de modo que las  proyecciones se efectúen al revés en el orden y sucesión de los signos. Allí, para  el  Genio Bueno proyectamos desde el comienzo de Aries, y para el malo contamos a partir de Libra.

	Allí, para el Genio Bueno, contamos desde el grado ascendente; para el malo proyectamos desde el grado de la casa séptima. Según los egipcios se escogía el nombre del Genio que se llama Demonio Malo, según el Almuten de la casa duodécima. Todos estos procedimientos diferentes, revelados por nosotros en los tres libros de la Filosofía Oculta, pueden ser  efectuados por medio de los caracteres de cualquier idioma, puesto que en todos ellos (como dijimos antes) existe el número místico y divino, el orden y la forma. De allí se desprende que el mismo Genio pueda ser llamado con diversos nombres. Los otros obtenidos del nombre del Espíritu mismo (bueno o malo) son extraídos mediante las mismas tablas preparadas para esto.

	 

	CARACTERES CELESTES Y CARACTERES DE LOS GENIOS BUENOS Y MALOS

	 

	Es por eso que los caracteres celestes están compuestos por líneas y cabezas. Seis cabezas representan las seis magnitudes atribuidas a las es- trellas y planetas. La primera magnitud y el Sol son indicados por una estrella y una cruz. La segunda magnitud y Júpiter, toman el punto circular; la tercera magnitud y Saturno están señalados por el punto semicircular, triangular, corvo, redondo o puntiagudo. La cuarta magnitud y Marte tienen la vírgula o el punto con cola enderezada o invertida. La sexta magnitud y la luna tienen el punto negro. Todo esto puede observarse en la tabla siguiente; por ello, estando ubicadas las cabezas según la situación de los planetas en la figura del cielo, las líneas deberán proyec-

	 

	
tarse según la conveniencia de sus naturalezas, lo cual lo hacen conocer

	las estrellas fijas. En las erecciones de los planetas las líneas deben pro-

	 

	
yectarse siguiendo la posición dé las cab y antiscios.

	



	

zas, según su aspecto recíproco
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Cuando debe formarse los caracteres de una im

	



	

gen  celeste   en un

	 

	
grado o  faz de  los signos que  resultan  d

	



	

las estrellas

	



	

de  igual  tamaño y

	 

	
naturaleza, entonces, una vez ubicado el

	



	

número de

	



	

estas  estrellas, lam

	 

	
lín as deberán      royectarse s  gún su  posi ión y  orden,   a  semejanza de  la

	im  gen significada, lo cual puede realizarse con abundancia.

	Los caracteres obtenidos según el nombre del espíritu, se componen

	po      medio de  la  tabla siguiente, dando  a  cada  letra  el  nombre que  le

	conviene según la tabla, cosa que hallará fácilmente el lector atento. Pero

	existe gran dificultad, por ejemplo, cuando la letra del nombre cae en la

	línea  de  figuras  o  letras;  y  queremos  saber  qué  figura  o  letra  debe  tomarse.

	Esto se reconoce así: si la letra cae en la línea de las letras, se considerará

	qu      rango ocupa esa letra en el orden d l nombre como segunda o ter-

	cera; luego, cuántas letras contiene este nombre como cinco o siete; se

	multiplicarán es os números   ntre sí y se triplicará el producto. Después se

	proyectará el tot  l obtenido desde el comienzo de las letras, según la sucesión

	del Alfabeto, y la letra sobre la que caiga este número es la que debe indicar

	los  caracteres del espíritu. Pero  si  una  letra  cualquiera  del  nombre  cae

	sobre  la línea d      las figuras, deberá obrarse así: se toma como número el

	rango que tiene esa letra en la composición del nombr , y se lo multiplica

	po   el número, relacionándolo con el rango de esa let  a  del alfabeto y se

	divide el resultado por nueve; el resto indica la figura o número que

	de  erá escogerse para indicar los caracteres. También se

	 

	
puede ubicar una figura geométrica o la figura de un número aritmético que no debe exceder el novenario o nueve ángulos.

	Los  caract res recibido      por  revelación  de  los  espíritus obtienen su

	virtud puesto      ue  son signos secretos,      onstituyendo  la  armonía  de una

	divinidad, o  son signos de un  tratado comenzado, de  una fe  prometida o

	de una obediencia, y no se pueden invocar otras razones para explicar

	estos caracteres.

	 

	
Además d      estos  caracteres,  hay  determinadas  figuras  e imágenes

	familiares de espíritus malos bajo cuya forma acostumbran acudir y apa-

	recer ante quienes los invocan. Estas imágenes se hallan mediante la tabla

	 

	
siguiente a trav tal  suerte que,

	



	

s de letras que constituyen el nombre del espíritu mismo, de  i esa letra se halla muchas veces en el nombre del espíritu,

	 

	
asume la prim cía y después se mezcla con las otras en su fantasía: de

	modo que las primeras se atribuyen a la c  beza o parte superior del cuerpo

	según la figura, y las última   a los pies y piernas.

	Así, a  las letras del medio se  les atribuye  algo correspondient      como

	la mitad del cuerpo o la parte posterior. Si sobreviene una contrariedad

	cualquiera, se  referirá a  la  letra cuyo número es  más  poderoso, pero si

	son  de  iguales posibilidades, deberán reunirse.   Además,  si  el  mismo

	nombre obtuviese en  la  tabla de caract  res una insignia  o  instrumento,

	lo obtendrá igualmente en la de las imágenes. Podremos conocer  as dig-

	nidades de los espíritus malos mediante estas mismas tablas de caracteres

	e mágenes. Pues un  espíri u  cualquiera al  que se  atribuye un  emblema

	o  instrumento  posee por sí alguna dignidad. Si  se  trata de  la  corona,

	ésta indica dignidad real; si se  trata de  la  cresta, el  ducado; si  se  trata

	de  la  corona, el  condado; a  parte de  esto,  el  cetro, la espada y      l anda

	indican  gobierno.  De  modo  parecido,  mediante  la  tabla de  imág nes  se

	conocerán a  los  revestidos de  dignidad  real:  la  corona anuncia esa dig-

	nidad, los  instrumentos indican un  gobierno. En  fin,  quienes revisten fi-

	gura  humana s  n más  dignos  que  quienes  revelan  figuras  de  animales; los

	caballeros descuellan sobre los peatones, y se juzgarán las dignidades y

	la  autoridad de  los  espíritus según la  mezcla  de  todos estos signos.  Sin

	embargo, hay que saber que un espíritu de orden inferior, cualquiera sea

	su dignidad, está siempre por encima de los espíritu      de orden más  ele-

	 

	
vado. Y no es indecoroso que los reyes y dezcan a los jefes más sublimes.

	



	

duques estén por  debajo

	



	

y obe-

	 

	
FORMAS FAMILIARES DE LOS ESPIRITUS DE SATURNO
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	Muy  a  menudo  aparecen  con  cuerpo  largo y  grácil, rostro  i ritado,

	cuatro rostros en total, uno ubicado sob e el occipucio, y  otro delante de  la cabeza, y ambos con forma de pico. También aparecen figuras en am-

	bas rodillas. Son de color negro y muy l  minosas. Su movimiento semeja

	la agitación de los vientos con el aspecto del movimiento de la tierra. Su

	si  no es la tierra blanca.

	Sus formas particulares: Un rey barbudo, cabalgando sobre un dragón; un

	viejo  barbudo;  una  anciana  apoyada  en  un  bastón;  un  cerdo; un

	dragón; un buho; un vestid      negro; una guadaña y un enebro.

	 

	
FORMAS FAMILIARES DE LOS ESPIRITUS DE JUPITER

	[image: Image]

	Aparecen  con  cuerpo  sanguíneo  y  colérico,  de  estatura  mediana, de

	aspecto horrible, con mira muy dulce, palabra suav      y  color  de hierro.

	Su movimiento semeja un relámpago acompañado de un trueno. Su signo:

	aparecerán en medio  de ho      bres en círculo, que parecerán devora os por

	le nes.

	Sus  formas particulares: Un  rey con una espada desenvainada,  cabalgando

	sobre  un  cier  o;  un  hombre  mitrado  vestido  con  largo  manto;  una

	muchacha con corona de laureles y adornada con flores; un toro; un ciervo; un pavo real; un vestido color azul; una espada; y un boj.

	 

	FORMAS FAMILIARES DE LOS ESPIRITUS DE MARTE
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	Aparecen después de larga espera, con rostro colérico y aspecto feí-

	simo, de color moreno y, po   así decirlo, rojizo, con cuernos casi de ciervos

	y uñas de grifo. Mugen como toros enloquecidos. Su movimiento será el

	 

	
del fuego llameante. Su signo es el aspecto del rayo y círculo.

	



	

l trueno, girando en

	 

	
Sus  formas  particulares:  Un  rey  cabalgando  sobre  un  lobo;  un vestido

	rojo;  un  hombre  armado;  una  mujer con un escudo sobre su  nalga; un

	 

	
macho cabrío; cabezas.

	



	

un  caballo;  un ciervo; un

	



	

vellón; y  una  forma de muchas

	 

	
 

	FORMAS FAMILIARES DE LOS ESPIRITUS DEL SOL
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	Aparecen más a menu  o  con  un cuerpo grande y  ancho, sanguíneo,

	y espeso, de c  lor oro teñido de sangre. Su movimiento es la aparición

	de relámpagos en el cielo y su signo es el de excitar sudor en quien los

	invoca.

	Sus  formas  particulares: Un  rey  con  un  cetro, cabalg  ndo sobre un león;

	un rey coronado; una reina con un cetro; un pájaro; un león; un gallo; un

	cetro; un vesti  o color azafrán u oro y un hombre de largo manto

	 

	
FORMAS FAMILIARES DE LOS ESPIRITUS DE VENUS
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	Aparecen  con  bello  cuerpo, de tall      mediana,  c  n  rostro  amable y

	agradable, de color blanco  o  verde y, a      enudo, dorado. Su movimiento

	es el  de  una estrella muy c ara.   Su sign      representa dos muchachas  ju-

	gando en círculo y excitando al juego a quien las invoca.

	Sus  formas  particulares:  Un  rey  con  cetro,  cabalgando  sobre  un camello;

	una  muchacha desnuda; un      cabra; un camello; una paloma; un vestido

	blanco o verde; flores: y hie  ba sabina.

	 

	FORMAS FAMILIARES DE LOS ESPIRITUS DE MERCURIO

	[image: Image]

	Aparecerán la  mayor parte del  tiempo con cuerpo de  talla  mediana,

	frío, húmedo y bello, de palabra afable; su forma humana semeja un sol-

	dado armado de color lumi  osísimo. Su  movimiento  es  el  de  nub  s  pla-

	teadas. Su signo es imprimi  terror a quien los  invoca.

	Sus  formas  particulares:  Un  rey  cabalgando  sobre  un  oso;  un   muchacho

	bien formado; una mujer sosteniendo un cedazo: un perro: una osa; una

	urraca: un vestido de diversos colores; una vara; y un bastón.

	 

	FORMAS PARTICULARES DE LOS ESPIR  TUS DE LA LUNA
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Aparecerá      más o  menudo con  gran

	



	

cuerpo amplio, blando  y

	



	

flemá-

	 

	
tico; su  color es  como una  nube oscura y  tenebrosa. Tiene  rostro

	



	

tume-

	 

	
facto, ojos roj  s,  y  llenos de  agua, la  cabeza calva, los dientes de

	



	

jabalí.

	 

	
Su movimiento es como una inmensa te como una gran lluvia que cae en círculo.

	



	

pestad marina. Su signo

	



	

parece

	 

	
Sus formas particulares: Un rey con una flecha, cabalgando sobre un

	gamo; un niño muy pequeñ   : un gamito; un pato; un vestido verde o

	plateado; una flecha; y un insecto de numerosas patas.

	 

	PENTACULOS Y SELLOS SAGRADOS

	Hablemos ahora  de  pentáculos y  sellos  sagrados. Los  pentáculos  son

	como ciertos signos sagrados que nos pr servan de males venideros y nos

	auxilian en el e  cadenamiento y exterminación de los demonios malignos,

	 

	
a atraer los buenos espíritus y a conciliarnos con ellos. Los pentáculos resultan también caracteres y nombres de buenos espíritus de orden su- perior y reproducciones sagradas, letras sagradas o cosas reveladas: tam- bién resultan de versículos adaptados o de figuras geométricas, o nombres sagrados de Dios, reunidos entre sí según el método de muchas personas,  o todas estas cosas ordinariamente reunidas o mezcladas en parte.

	Los caracteres que nos son útiles para componer los pentáculos, son  los de los buenos espíritus, (sobre todo de los del primero y segundo orden, a veces también del tercero, géneros de caracteres que son consi- derados particularmente como sagrados) y de los que hemos denominado más altamente sagrados. Cualquiera sea pues el carácter escogido en las categorías anteriores, lo rodeamos con un círculo doble en el que inscri- bimos el nombre de su ángel. Si queremos agregarle un nombre divino  de este espíritu y conveniente a  su  ministerio, será de mayor eficacia, y si queremos rodearlo después de ello con números de una figura angular, nos está permitido hacerlo.

	Los dibujos sagrados que constituyen los pentáculos son los dados aquí y allá en los libros santos y los profetas del Antiguo y Nuevo Testa- mento como la figura de una serpiente suspendida de una cruz y otras figuras semejantes que se hallan a cada instante en las visiones de profetas como Isaías, Daniel, Esdras y otros, o en la revelación del Apocalipsis.

	Hemos hablado de esto en el libro III de la Filosofía Oculta, donde hicimos mención de las cosas sagradas. Habiendo establecido el  dibujo  de estas imágenes sagradas, se lo rodea con un doble círculo en el que  se inscribe el nombre de una divinidad adaptada y conforme a la figura hecha o se escribe alrededor un versículo tomado de algún pasaje de las Sagradas Escrituras que prometa o implore el efecto sagrado. Así, si se confecciona un pentáculo para la victoria y la venganza contra enemigos visibles o invisibles, la figura debe ser tomada del segundo libro de los Macabeos, es decir, una mano con una espada de oro desenvainada, en torno de la cual se escribe el versículo tomado en el mismo pasaje: "Recibe la espada sagrada, don de Dios con el que degollarás a los enemigos de mi pueblo de Israel". Se escribirá también este versículo del quinto Salmo: (sic) "He aquí la fuerza de tu brazo ante la faz, allá la muerte", u otro versículo semejante. Pero si se desea escribir alrededor un nombré divino, se tomará un nombre que signifique miedo, como espada, cólera, venganza de Dios u otro nombre semejante, conveniente para el efecto deseado. Si también se desease inscribir alrededor una figura angular, se la tomará según el método de los números, como lo enseñamos en el segundo libro de la Filosofía Oculta donde se trata sobre los números y operaciones semejantes. Así se formarán dos pentáculos de virtud sublime y gran poder, utilísimos y necesarios para la consagración de obras y espíritus. El primero será según el capítulo I del Apocalipsis, es decir, la figura majestuosa de Dios, sentado en su trono, con la espada de dos filos en la boca. Alrededor se escribirá: "Yo soy el Alfa y la Omega, el comienzo y el fin, el que es, el que fue y el que debe venir omnipotente.

	 

	
Yo soy el primero y el último, vivo y fui muerto y he aquí que estoy vivo  en los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y los Infiernos". Luego, se escribe estos tres versículos: "Dios mío, confiad en vuestra virtud y confirmad lo que habéis operado en nosotros". "Que se tornen en polvo ante la faz del viento y que sean sofocados por el ángel del Señor". "Que sus caminos se tornen tenebrosos y resbaladizos, y que el ángel del Señor los persiga".

	Después se escribe en todo el derredor los diez nombres generales   de Dios, que son: El, Elohim, Elohe, Zebaoth, Elion, Escerchie, Adonay, Iah, Tetragrammaton y Saday. Existe otro pentáculo cuya figura repre- senta un cordero degollado con siete cuernos y siete ojos, y bajo sus patas  un libro sellado con siete sellos, tal como dice el capítulo Y del Apocalipsis, escribiendo en torno este versículo: "He aquí el vencedor, el león de la tribu de Judá, tronco de David, que se abra el libro y se rompan los siete sellos", y este otro versículo: "Yo he visto a Satán caer del cielo como rayo. He aquí que yo os he dado el poder de marchar sobre las serpientes  y los escorpiones y sobre toda la fuerza del enemigo, y no os perjudicará en nada". Alrededor se escribe los diez nombres generales de Dios como altísimo.

	Pero estos pentáculos están constituidos por figuras y nombres, y ob- servan este orden. Una vez colocada la figura conforme a un número para un efecto cierto o una virtud, se escribe, en cada uno de los ángulos,  un nombre divino capaz de obtener el poder de la cosa deseada. El nombre en cuestión deberá tener tantas letras como lo indique el número per- teneciente a la figura; o las letras de este nombre, sumadas entre sí, de- berán formar el número de la figura o un número cualquiera que, divi- dido por el número de la figura, no produzca resto ni diferencia. Una  vez hallado tal nombre deberá ser inscrito solo, ya sea muchas veces o diversas veces en cada ángulo de la figura. En medio de ésta se inscribirá la revolución en entero o al menos abreviada, es decir, principal.

	A menudo también constituimos los pentáculos efectuando una simple revolución del nombre en la mesa cuadrada, trazando un simple círculo, o un círculo doble, inscribiendo allí un versículo sagrado, conveniente al nom- bre o al pasaje de donde se extrae este nombre. Esta es la manera de formar los pentáculos según modos diferentes, pudiendo aumentar la eficacia o desarrollar la virtud, multiplicar o mezclar unos con otros. Si hay que efectuar una plegaria para la destrucción de nuestros enemigos, recorde- mos cómo Dios destruyó la faz  de  la tierra mediante el Diluvio, Sodoma y Gomorra mediante una lluvia de azufre y fuego, el ejército del Faraón   en el mar Rojo y todas las otras maldiciones que se halla en los libros sagrados, y todas las cosas semejantes.

	Si se quiere conjurar el peligro de las  aguas, recordemos la  salvación de Noé en el Diluvio, el paso de los hijos de Israel por el Mar Rojo y el paseo de Cristo sobre las aguas y la barquilla que salvó del peligro, y su orden a vientos y olas, y como sacó de las aguas a Pedro que se hundía,    y muchas otras cosas similares. Luego, invocaremos los nombres sagrados

	 

	
de Dios, es decir los que son significativos para nuestro deseo y se aco- modan al efecto deseado. Para la destrucción de nuestros enemigos, in- vocaremos los nombres de ira, venganza, fuerza y grandeza de Dios. Para evitar un infortunio o peligro, invocaremos los nombres de misericordia, defensa, salvación, coraje, bondad y todos los nombres semejantes de Dios, cuando le roguemos que prodigue larguezas respecto de lo que deseamos, intercalando allí el nombre de un buen espíritu potente, de uno   o muchos, que sean de ayuda a lo que deseamos. Asimismo, a veces im- ploramos a un espíritu malo para constreñir a  los hombres, intercalando allí igualmente el nombre, y  esto justamente si  la  operación tiende hacia el mal o hacia la venganza, el dolor o la destrucción. Además, si un ver- sículo de los Salmos u otro pasaje de las Sagradas Escrituras se adecua a nuestro deseo, podemos intercalarlo en nuestras plegarias. También efec- tuamos una plegaria a Dios y luego conviene realizar una plegaria al es- píritu que adoptamos como auxiliar en la oración precedente, -ya sea uno   o muchos, un ángel, una estrella, un alma o un héroe. Tal oración debe estar compuesta según las reglas dadas por nosotros en el libro II de la Filosofía Oculta, donde tratamos sobre el modo de componer los encan- tamientos.

	LAS  LIGADURAS MAGICAS O CONJUROS

	 

	Es preciso conocer que las ligaduras de esta clase son diferentes en  tres puntos: la primera ligadura es grande, y conjuramos por las cosas naturales; la segunda ligadura está compuesta por misterios de la religión mediante sacramentos, milagros, etc.; la  tercera ligadura está constituida  por los nombres divinos y signos sagrados. Mediante ligaduras de esta índole ligamos no sólo a los espíritus sino también a las demás criaturas cualesquiera, como animales, tempestades, incendios, diluvios y fuerza armada. Asimismo, a menudo nos servimos de estas ligaduras no sólo a modo de conjuro sino también a manera de súplica y bendición. Además, también conviene agregar allí lo pertinente de las Sagradas Escrituras  que se le acomode; así, para conjurar a las serpientes corresponde recordar la maldición de la serpiente en el Paraíso terrenal, la erección de  la  serpiente en el desierto y también este versículo: "Caminarás sobre el  áspid y el basilisco", etc. La superstición se manifiesta más frecuentemente en estos casos, mediante el empleo de un rito sagrado, con el que  tratamos de ligar o impedir, por ejemplo, el rito de la excomunión, de la sepultura, de las exequias, etc.

	LAS CONSAGRACIONES

	Es también conveniente que tratemos sobre la consagración que el hombre efectúa para cada cosa o instrumento necesario para este arte.

	 

	
Esto puede realizarse más corrientemente mediante dos cosas, o sea, me- diante la virtud de la persona que consagra y mediante la virtud de la oración por la que se consuma la consagración. En cada persona se busca la santidad de vida y el poder de santificar que se adquieren mediante la dignificación y la iniciación; luego es menester que la persona reconozca en si misma esa virtud y ese poder con convicción y fe sin vacilación.

	En cuanto a la plegaria por la que se realiza la consagración, se  busca una santidad similar que existe de por sí en la plegaria si por ejem- plo se trata de una fórmula de inspiración divina (o extracto de discursos sagrados de la Biblia), creada por virtud del Espíritu Santo, o instituida por decisión de la Iglesia. Existe una santidad de plegaria no por si misma sino por rememoración de cosas santas, como relatos sagrados, historias, obras, milagros, efectos, gracias, promesas, sacramentos y secretos de cosas sacramentales y otras similares que se juzgan rela- cionadas con la cosa a consagrar, propia o impropiamente por alguna se- mejanza. Al efectuarse la invocación de nombres sagrados y divinos se verifica la integridad de los sellos sagrados y de todo lo que se relaciona con la santificación y expiación, como aguas benditas, aspersiones, 'un- ciones de óleo santo y fumigaciones odoríficas, empleadas para el culto religioso. Luego sigue lo que en toda consagración precede a las bendi- ciones y consagraciones de agua, óleo, fuego y perfumes, que se obtiene con cirios y lámparas benditas y resplandecientes: pues sin luz, ningún sacramento puede ser realizado según los ritos. Es bueno saber también que debe observarse firmemente que si la cosa a consagrar es tan profana que puede deslizarse en ella alguna mancha, conviene proceder a la con- sagración mediante exorcismo y purificación; entonces, virginizadas son más aptas para experimentar el influjo de las virtudes divinas. Corres- ponde observar también que para una consagración cualquiera, una vez efectuada la plegaria obligatoria, es menester que quien consagra, mediante palabras de circunstancia, respecto de la virtud y  poder divinos, bendiga  la cosa misma que se acaba de consagrar, recordando su virtud  y autoridad a  fin de que la ceremonia pueda realizarse según los ritos y    el espíritu más atento. Es por esa razón que damos aquí algunos ejemplos para que se facilite el camino respecto de todas estas consideraciones. Así, en la consagración del agua recordamos cómo Dios ubicó al firma- mento en medio de las aguas, como colocó la fuente de aguas en el Paraíso terrenal, y que de allí mediante cuatro ríos sagrados fue regado todo él globo terráqueo; cómo convirtió a las aguas en instrumento de justicia, destruyendo a los gigantes con el Diluvio universal sobre toda la tierra, y cómo ahogó al ejército del Faraón en el Mar Rojó; cómo condujo a su pueblo a pie en medio del mar y en medio del Jordán, y cómo mediante un_ milagro hizo surgir agua de la piedra en el desierto y mediante las plegarias de Sansón una fuente de agua viva dé la—muela de la quijáda  de su asno; cómo instituyó las aguas coma instrumento de misericordia divina Y de la salvación_ en expiación del pecado original; .y

	 

	
cómo el Cristo fue bautizado en el Jordán, lo cual purificó y santificó las aguas.

	También corresponde invocar los nombres divinos de acuerdo con  ello, diciendo por ejemplo, que Dios es una fuente viva, agua viva y río de misericordia, étc. Así, para la consagración del fuego recordamos cómo  Dios creó él luego como instrumento de su justicia y de su venganza contra la expiación de los pecados; cómo a punto de juzgar al mundo ordenará comenzar con el incendio y el fuego; cómo Dios apareció a Moisés en una zarza ardiente; cómo hizo pasar a los hijos de Israel a, través de  una columna de fuego y cómo hada puede ser ofrendado, sacrificado ni santificado según los ritos sin el fuego; cómo instituyó el fuego que se conserva eternamente en el tabernáculo del Arca de la Alianza; cómo, por un milagro, reencendió este fuego que conservará sin que se extinga ocultándolo bajo las aguas, etc.

	Hay que invocar los nombres de Dios de acuerdo con ello, como se lee en la Ley y los profetas, "porque Dios es un fuego que consume", que entre los nombres divinos quiere decir fuego o nombres semejantes, como: Esplendor de Dios, Día de Dios, Luz de Dios. Así, en la consagración   del aceite y de los perfumes recordamos las cosas sagradas que se le rela- cionan y que en el Exodo leemos como unción de óleo y los nombres' di- vinos adecuados entre los cuales está el nombre de CRISTO que significa ungido, y todo lo que se halla en los misterios, como por ejemplo en el Apocalipsis donde está la cuestión de los dos olivos que destilan óleo santo en las lámparas que arden ante la  faz de Dios, etc. Mas la bendición de   la luz de los cirios y las lámparas se obtiene del fuego y dél altar que lanzaba humo ígneo y  de todo lo que es semejante en los misterios como  los siete candelabros y lámparas que arden ante la faz de Dios. Estas son, pues, las consagraciones necesarias en todo sacramento y que lo deben preceder, sin lo cual nada puede realizarse regularmente en estas cere- monias.

	Luego de ello señalaremos los lugares, instrumentos y cosas semejan- tes. Para consagrar un lugar cualquiera o un círculo, se podrá tomar la plegaria- de Salomón para la inauguración del templo. Luego se bendecirá   el altar con una aspersión de agua bendita y una fumigación y se

	recordaran los misterios en la bendición, que  son  la  santificación  del trono de Dios, del Monte Sinaí, del tabernáculo sagrado, del Santo de los Santos, del Templo de Jerusalem, de la santificación de la colina del  Gólgota por la crucifixión del CRISTO, de la santificación de la tumba del CRISTO y también del monte Tabor por la transfiguración y  Ascención  del CRISTO, etc.; se invocará los nombres divinos adecuados, como lugar de Dios, trono de Dios, sede de Dios, tabernáculo de Dios, altar de Dios, habitación de Dios, y todos los nombres divinos de esta índole, buenos  para escribir en un círculo o lugar consagrado.

	En la consagración de los instrumentos y de todo lo que se relaciona con el arte, se procederá de modo semejante, con aspersión de  agua  bendita y fumigación con humo sagrado y óleo santo, marcándolos con

	 

	
un signo sagrado, bendiciéndolos con la oración y recordando las cosas sagradas de los libros santos, adecuadas, por la religión y los nombres divinos, a la cosa que se consagra. Como ejemplo, tomemos la consagración de la espada; recordaremos el pasaje evangélico: "Quien  tenga  dos túnicas, etc.", y lo que se lee en el segundo libro de los Macabeos: "Por milagro y voluntad de Dios fue enviada la espada a  Judas Macabeo", y  este pasaje semejante en los Profetas: "Recibir para vosotros estas espadas de doble filo". Según los mismos ritos, se consagrarán las experiencias y los libros y todo lo semejante de las Pinturas santas y Escrituras, con aspersiones, fumigaciones, óleos, signos y bendiciones con citas santas, recordando la santificación de los misterios, como la santificación de las diez tablas de preceptos dados por Dios a Moisés sobre el Monte Sinaí, de la santificación del Antiguo y Nuevo Testamento, de las leyes, de los profetas y de las Escrituras promulgadas por el Espíritu Santo. Corresponde también recordar los nombres divinos relacionados con estas cosas: Testamento de Dios, libro de Dios, libro de la Vida, ciencias de Dios, sabiduría de Dios, etc. La  consagración personal se cumple según  los mismos ritos.

	Pero también hay otro rito de consagración maravillosamente po- tente y de gran eficacia, que pertenece al género de las supersticiones, a saber, el empleo que se hace de la ceremonia de consagración o colación de un sacramento en la Iglesia, para lo que queremos consagrar.

	También debe saberse que el voto, la ofrenda y el sacrificio tienen fuerza de consagración tanto real como personal, y entre las cosas de  que nos servimos y nosotros se forma una especie de pacto o convención que aumentan el deseo y la realización anhelada. Así, cuando por ejemplo utilizamos fumigaciones, unciones, anillos, imágenes, espejos y cosas que participen menos en la obra que los poderes, signos, pentáculos, plegarias, pinturas y escritos, los consagramos, ofrendamos y sacrificamos  bajo ciertos nombres, tal como dijéramos con detalle en el libro III de la Filosofía Oculta.

	 

	INTERVENCION DE LOS ESPIRITUS MALIGNOS, EMPLEADA POR CIERTOS MAGOS

	 

	Entre los magos que se sirven muy a menudo del ministerio de los demonios malignos existe cierto rito de invocación de los Espíritus me- diante el libro consagrado antes y  llamado con más precisión el  libro  de los espíritus; de este libro diré pocas cosas. En efecto, este libro consagrado, libio de los espíritus malignos, está compuesto según los ritos para su nombre y uso, y allí se inscriben los espíritus que prome- tieron obediencia en todo instante mediante un juramento sagrado. Es por tal razón que este libro se confecciona con papel purísimo, que ja- más sirvió para otro uso: la mayoría lo llama pergamino virgen. Dicho libro está escrito así: A  la izquierda está la imagen del espíritu, a  la

	 

	
derecha los caracteres de este espíritu, los juramentos por escrito con- teniendo el nombre del espíritu, y su dignidad y ubicación con su empleo y poder. Muchos componen este libro de otra manera, descui- dando los caracteres o el retrato. Sin embargo, es más eficaz no des- cuidar nada qué pueda ser de utilidad. Se observan además las circuns- tancias de lugar, tiempo y hora convenientes en lo relativo a  las  estre- llas bajo las que están ubicados los diferentes espíritus, teniendo en cuenta posición, rito y orden. Este libro así descrito está bien encua- dernado y adornado metódicamente con sus registros y signos, y se lo conserva con esmero por temor a que no constituya un peligro para el operador después de la consagración al abrirlo en otro sitio que no sea aquel para el que fuera diseñado. Además, debe ser conservado lo más cuidadosamente  posible,  pues  la  irreverencia  del  alma,  la  polución  .y  la profanación le harían perder su virtud.

	Una vez compuesto este libro sagrado de acuerdo con la manera ya revelada, hay dos formas de consagrarlo: primeramente se convoca a todos los espíritus, unos después de otros, que están inscriptos en el li- bro en círculo, según el rito y modalidad que enseñaremos luego, y se coloca el libro a consagrar fuera del círculo en un triángulo. En seguida  se lee, en presencia de todos los espíritus, los juramentos inscriptos en    el libro, y se 'coloca el libro a  consagrar fuera del círculo, en el triángulo  ya descripto. Después se fuerza a todos los espíritus, unos después de otros, a imponer sus manos en los sitios donde están trazados los carac- teres e imágenes que los representan y, en seguida, por un juramento es- pecial y común, a confirmar y  consagrar la  cosa. Una vez hecho esto,  se vuelve a tomar el libro abierto y, como lo expresáramos ya, luego que los espíritus fueron despedidos según el rito indicado.

	Hay otro modo de consagrar el libro de los espíritus, más fácil y de mayor eficacia para todas las operaciones, pero los espíritus no se presentan siempre al ser abierto este libro.

	Este es el modo:

	Se confecciona el libro de los espíritus como lo describiéramos antes, pero al fin se escriben las invocaciones, ligaduras y  conjuros más fuertes por los que todos los espíritus pueden ser ligados. Luego, se coloca el libro entre dos maderas o láminas sobre las que se graban los pentáculos sagra- dos de la Majestad divina antes descriptos, tomados del Apocalipsis; el pri- mero se coloca al comienzo del libro y el segundo al final. Una vez preparado así el libro, con tiempo despejado y sereno, se lo lleva a medianoche hasta un círculo trazado en una encrucijada según el modo antes expresado. Se abre el libro, se lo consagra según el rito y modalidad expresados respecto de la consagración. Una vez hecho esto, se invoca a los diferentes espíritus inscriptos en el libro según su modalidad y rango, conjurando tres veces las ligaduras descriptas en el libre; ellos se presentarán en este lugar, a los tres días, a prestar obediencia y justificarla en este libro consagrado. En seguida, se envuelve el libro en un paño puro, se lo entierra

	 

	
en medio del círculo y se lo esconde. Depués se destruye el círculo, sin despedir a los espíritus, retirándose antes del amanecer. Al tercer día habrá que volver a medianoche, se rehace el círculo y una vez arrodillados, cumplida la plegaria y efectuadas las gracias a Dios, se realizan las fumigaciones preciosas y se abre la fosa. Se toma el libro sin  abrirlo y  se reza con fervor. Después los espíritus son despedidos, de la manera que les corresponde y se destruye el círculo, retirándose antes de la salida del sol. Este último modo de consagración es útil para todos los escritos y experiencias hechas con el concurso de los espíritus, ubicando el libro entre dos láminas sagradas de Pentáculos, como se demostrara antes.

	Cuando se quiere operar con el libro consagrado es preciso que haya tiempo despejado y sereno, el menos desagradable posible para los espíri- tus, y debe uno hallarse en un sitio orientado hacia la región de los espí- ritus. Se abre el libro en el capítulo correspondiente y se invoca a los espí- ritus con su juramento allí mismo descripto y confirmado, y con el nombre del carácter o imagen conveniente a la obra emprendida. Es necesario que se los conjure por las ligaduras ubicadas al final del volumen: se obtiene el efecto deseado y se despacha a los espíritus.

	 

	LA INVOCACION DE LOS ESPIRITUS

	Ahora hablaremos de la invocación de los espíritus buenos o malos. Los Espíritus Buenos son invocados por nosotros de diversas maneras y, asimismo, se nos presentan de distintas maneras, pues hablan un lenguaje claro para los hombres vigilantes y se ofrecen a nuestra vista y durante el sueño nos informan mediante un oráculo sobre lo que deseamos.

	Quien quiera, pues, invocar un espíritu bueno, para hablar con él o verle, deberá observar principalmente dos cosas: primero, en lo que concierne a la disposición de quien invoca; segundo, en lo que concierne al medio a emplear para la invocación y de conformidad con el espíritu que se invocará. También es menester que quien invoque tenga disposición religiosa durante muchos días para tan gran misterio.

	En los primeros días deberá confesarse y efectuar actos de contrición interna y externa, y purificarse convenientemente mediante abluciones cotidianas de agua bendita. Además, quien invoque debe conservarse casto durante todos los días, permanecer en abstinencia y con el alma totalmente impasible y despojada de todo pensamiento o preocupación exteriores. También deberá observarse ayuno durante estos días, en el mayor lapso posible. Todos los días, desde el alba hasta el ocaso deberá mantenerse en el sitio de la invocación, vestido con ropas de lana sagrada y, dirigiéndose a Dios y a los Ángeles a invocar, elevará una plegaria según la manera que antes enseñamos. El número de días de vigilia y preparación es ordinariamente el de la duración de la luna; los cabalistas observan una cantidad de días que es de cuarenta. Entre las cosas que se observan

	 

	
en el rito de esta invocación, la primera consiste en que debe escogerse un lugar puro, casto, oculto, tranquilo y alejado de todo ruido y toda mirada extraña. Se comienza exorcizándolo, luego se lo consagra, y se coloca en este sitio una mesa o un altar cubierto con un lienzo blanco, puro, situado hacia el Oriente: sobre ambos lados habrá dos cirios ardientes consagrados, cuya llama no deberá ser apagada durante todos estos días. En medio del altar se coloca una lámina o pergamino sagrado que describiremos luego; se cubre esto con una tela fina o un lienzo puro que no se quitara antes del término de estos días. Se prepararan también una preciosa fumigación y la unción del oleo puro conservados consagrados. Se coloca un incensario en la parte superior del altar, después de encender y bendecir el fuego; se efectuaran las fumigaciones cada día, cada vez que se rece. Se llevara una vestidura larga, de lino blanco, cerrada delante y detrás, que cubrirá todo el cuerpo y los pies, y que se ceñirá en la cintura con un cinto semejante. Habrá que cubrirse con luna gorrita puntiaguda en forma de mitra y de lino puro, con una lamina de oro o dorada fijada en la parte anterior, con la inscripción del nombre del Tetragramma, cosas que son bendecidas y consagradas todas de la manera que les convenga. Para entrar en este lugar sagrado deberá efectuarse abluciones, revestido con el ropaje sagrado y los pies desnudos. Una vez dentro, se realizara una aspersión de agua bendita; luego se harán fumigaciones sobre el altar; con las rodillas flexionadas ante éste se cumplirán las adoraciones tal como se dijo antes. Una vez concluidos todos estos días, se ayunara con mayor rigor el último. Al día siguiente del ayuno, a la salida del sol se entrara en el lugar santo según el rito indicado. Se efectuaran aspersiones y luego fumigaciones; habrá que santiguarse en la frente con óleo santo y se efectuaran unciones en los ojos; la consagración culminara con un conjuro. En seguida será descubierta la lamina sagrada; con las rodillas flexionadas ante el altar se realizaran las adoraciones como ya se expreso. Luego de cumplida la invocación a los Ángeles, aparecerán aquellos que se desean y, tras hablarles en lenguaje benévolo y casto, se los despedirá. La lámina que sirve para invocar un buen espíritu se confeccionará con metal apropiado o cera nueva, mezclando las figuras y colores deseados, o con un pergamino puro con colores convenientes. Su forma externa será cuadrada, circular, triangular u otra, según el método de los números, inscribiendo allí los nombres divinos genéricos y especiales.

	En el centro de la lámina se traza un hexágono, en medio del cual se escribe el nombre y carácter de la estrella o Genio dominante, al que está sometido el espíritu a invocar. En torno de este hexágono se colocan tantos pentágonos como espíritus a convocar. Si invocamos a uno solo, se inscribe no obstante cuatro pentágonos en los que se escribe los nombres del espíritu o de los espíritus con los caracteres. Hay que confeccionar este dibujo con Luna creciente, en días y horas que mejor convengan al espíritu. Si con esto tomamos una estrella afortunada, será mejor. La lámina confeccionada en este sentido será consagrada según la regla antes indicada. Esta lámina es la que generalmente sirve para la invocación de cual-

	 

	
quier espíritu bueno. Sin embargo, podemos fabricar láminas especiales propias de cada espíritu según el modo que enseñamos respecto de los pentáculos sagrados.

	 

	MEDIOS EMPLEADOS PARA OBTENER ORACULOS O REVELACIONES

	 

	Ahora explicaremos otro género de rito, péro más fácil de emplear con el mismo fin. En primer lugar, quien desee recibir un oráculo cualquiera de los buenos espíritus deberá ser casto, puro y estar confesado. Una vez escogido un sitio puro y despejado, totalmente cubierto con ornamentos blancos, en un domingo de luna nueva deberá entrar en este sitio, revestido   con vestiduras blancas y puras, exorcizar y bendecir ese lugar, trazar un círculo con carbón bendito, escribir allí, alrededor, los nombres 'de los Angeles y en el interior los nombres más elevados de Dios, y ubicar en el interior del círculo, en los cuatro ángulos, los inciensarios para las fumigaciones. Después entrará en el círculo en ayunas, después de las abluciones; vuelto hacia el Oriente, recitará todo el Salmo: "Bienaventurados los de vida inmaculada, etc."; efectuará las fumigaciones y concluirá suplicando a los Angeles con los nombres divinos antedichos para que se dignen iluminarlo y revelarle lo que desea; se consagrará esta operación durante seis días íntegros, y toda la jornada y siempre después de las abluciones y en ayunas. El séptimo día, que es también el día del Sabbath, entrará en el círculo purificado y en ayunas, efectuará las fumigaciones y se untará con el óleo santo para ese fin; untará su frente, ambos ojos, las palmas de las manos y también los pies. Con las rodillas flexionadas, recitará el Salmo pronunciado en voz más alta con los nombres divinos y los nombres de los Angeles. Una vez dicho esto, se levantará y comenzará a volverse de Oriente a Occidente en el interior del círculo hasta que el espíritu, fatigado por el vértigo, caiga y allí se  aquiete. Tan pronto caiga en en éxtasis, verá aparecer los espíritus que le esclarecerán sobre todas las cosas. Es bueno saber también que en el sitio deberá haber cuatro candelabros sagrados, ardiendo en las cuatro partes del mundo; jamás carecerán de luz toda la semana. El ayuno debe ser tal que habrá de abstenerse de todo lo que posea vida animal o que de allí  provenga; no debe beber sino agua pura y corriente, y no se ingerirá alimento alguno hasta que el sol se ponga. La ablución será así: habr que bañarse totalmente desnudo, antes de la salida del sol, con agua corriente. Las fumigaciones y el óleo santo deben ser como está escrito en el Exodo, en los discursos sagrados de la Biblia. Debe observarse también que cada vez que se entre en el círculo, deberá estar siempre delante la lámina de oro con la inscripción del nombre: Tetragrammaton, tal como ya se dijo. Pero respecto de los oráculos que se desea obtener de los Espíritus durante el sueño, conviene emplear cosas naturales y sus mezclas, como perfumes, ungüentos, alimentes o bebidas que pueden encontrarse en el primer libro de la Filosofía Oculta.

	 

	
Si se quiere recibir los oráculos siempre y prontamente durante el sueño, para ello se fabricará un anillo, del Sol o de Saturno, o bien su imagen grabada, de excelente eficacia para este efecto y, estos objetos, ubicados debajo de la cabeza durante el sueño, procurarán eficazmente sueños veraces respecto de las cosas que el espíritu pensó antes. Las tablas de los números contribuyen igualmente al oráculo si han sido formadas de modo regular bajo sus constelaciones, y esto se aprenderá a través del segundo libro de la Filosofía Oculta. Las tablillas sagradas y los pergaminos contribuyen también al oráculo, si fueron compuestos y consagrados especialmente a este efecto. Por ejemplo, la tabla Almaden de Salomón y la tabla de revolución del nombre Tetragrammaton, y las de esta índole, formadas con la reproducción de figuras, números y pinturas sagradas, con las inscripciones de diversos nombres  santos de Dios y de los Ángeles, y cuya composición se tomó de diversos pasajes de las Sagradas Escrituras, versículos, salmos o promesas extraídas de  la Revelación y las profecías. Las plegarias sagradas y los conjuros conducen al mismo efecto, siempre que sean dirigidos a Dios o a  los Santos Ángeles  o Héroes. Las fórmulas de estas plegarias están compuestas como lo expresamos ya, según un parecido religioso, entre los milagros, las gracias y cosas semejantes que ensayamos producir y los hechos que recordamos, extraídos de las Escrituras como en el Antiguo Testamento, los sueños de José, esposo de la bienaventurada Virgen María; los sueños de los  tres Magos; de Juan el Evangelista durmiendo sobre el pecho del Señor, y todo lo que es semejante y se halla en la religión, los milagros y las revelaciones, como las revelaciones de la Cruz a Elena, las revelaciones de Constantino y Carlomagno, de Brígida, Cirilo, Metodio, Mechtilde, Joaquín, Merlin,.  etcétera.

	Estas oraciones así compuestas, pronunciadas devotamente cuando se está a punto de dormir, con firme intención y buena disposición, acostumbran ayudar de manera cierta para un efecto eficaz. Quien pueda reunir todas estas condiciones, de las que hablamos ahora, durante su sueño recibirá los oráculos más veraces. Esto debe efectuarse observando todo lo que dijimos en nuestro libro de la Filosofía Oculta. Si se quiere recoger el oráculo, habrá que abstenerse de comida y bebida, con buena disposición en  lo demás, y con el cerebro libre de vapores perturbadores. El lecho será puro, blanco, exorcizado y consagrado si así se lo desea. Luego  se comenzará a realizar las fumigaciones con el perfume conveniente, y se frotarán las sienes con un ungüento eficaz; después se colocará el anillo en el dedo, y se escogerá una imagen de los poderes superiores o una - tablilla  sagrada  o  un, pergamino  sagrado  que  se  ubicará  debajo  de  la  cabeza. Una vez recitada la plegaria santa, se entrará en el lecho y se pensará en lo que se desea saber, y así se conciliará el sueño. De esa manera durante éste serán recibidos oráculos indubitables y muy ciertos cuando la luna recorra  el signo que está en la novena casa de la Natividad del durmiente, luego cuando recorra el signo de la novena casa de revolución de esa natividad y cuando está en el noveno signo de la profección; este es el modo por el  que podemos conocer, de repente y por completo las cien-

	 

	
ciar y artes con la verdadera iluminación de la inteligencia, Y así como obtenemos el resultado con la ayuda de espíritus inferiores o familiares, a menudo también somos informados de una manera sensible por los espíritus malignos, mediante manifestaciones interiores o exteriores.

	 

	LA INVOCACION DE LOS ESPIRITUS  MALOS

	 

	 

	Por el contrario, si queremos invocar hacia el círculo un espíritu malo, conviene considerar primeramente y conocer su naturaleza, a que planeta corresponde y cuáles son los oficios que le atribuye ese planeta. Una vez sabido esto, se busca un lugar apropiado para la invocación, según la naturaleza del planeta y la calidad de los oficios de dicho espíritu a fin de que se pueda, si su poder es sobre los mares, las fuentes y los ríos, escoger un lugar sobre la ribera, etc. Luego se busca el tiempo oportuno ya sea por la calidad del aire, sereno, despejado, tranquilo y apto para la naturaleza del planeta de des espíritu como el dia o el tiempo donde domina, donde es afortunado o infortunado, ya se trate del dia o de la noche, según lo que exijan las estrellas y el espíritu. Una vez considerado esto, se construye un círculo con el sitio escogido, tanto para defensa de quien invoca como para manifestación del espíritu. En el circulo son inscriptos los nombres divinos genéricos que pueden servir en nuestra defensa, y luego los nombres divinos que presiden el planeta y los oficios del espíritu mismo. Corresponderá también inscribir los nombres de los buenos espíritus dominadores y que pueden constreñir a este espíritu que buscamos invocar. Si se desea proteger mas el circulo, agregaremos allí los caracteres y pentáculos convenientes para la operación y, si queremos, podemos construir, dentro o fuera del circulo, una figura angular con la inscripción de los números convenientes, siempre que concilien entre si con nuestra obra. Puede conocerse esto mediante la ciencia de los números y de las figuras en el libro II de la Filosofía Oculta, donde hablamos extensamente. Después, habrá que munirse de luces, fumigaciones, ungüentos y perfumes compuestos según la naturaleza del planeta y del espíritu, cosas que por una parte concilian con el espíritu por su virtud natural y celeste, y que por otra se utilizan contra el en las ceremonias religiosas o supersticiosas. Luego habrá que munirse de cosas santas y consagradas tanto para defensa de quien invoca y des sus acompañantes como necesarias para ligar al espíritu y encadenarlo, tales como los pergaminos sagrados, laminas, pinturas, pentáculos, espadas, cetros, vestiduras convenientes por materia y por color etc. Una vez todo preparado, el maestro se ubica en el círculo con sus acompañantes, primero lo consagra y luego hace lo propio con todo lo que necesita.

	 

	Inmediatamente, con gesto y rostro apropiados, comienza a rezar en voz alta, de este modo: Primero reza a Dios, luego a los espíritus buenos y si, para su defensa, quiere leer algunas plegarias, Salmos o Evangelios,

	 

	
debe hacerlo antes. Una vez efectuadas las plegarias, comienza a invocar al espíritu que desea, mediante un encantamiento dulce y acariciante, dirigido hacia todas partes del mundo, recordando su autoridad y poder.

	Después se detiene un momento, mirando en derredor si apareció algún espíritu. Si tarda en llegar, reinicia la invocación anterior hasta tres veces. Si el espíritu se obstina en no aparecer, comienza a conjurarlo por el poder divino, de modo que el conjuro se adapte a los enunciados de la naturaleza y los oficios de ese espíritu; luego reitera esto tres veces seguidas, cada vez más fuerte, empleando reprimendas, amenazas, maldiciones y castigos tales como la suspensión de su oficio y poder, y luego de cada ocasión se detendrá un poco. Si apareciese un espíritu cualquiera, el que invoca se volverá hacia él y le recibirá con palabras dulces y le conjurara antes de darle su nombre y decirle si no tiene otro nombre; luego prosigue pidiendo lo que se desea. Si se muestra obstinado o mentiroso, lo encadenara con conjuros convenientes y si se teme alguna mentira fuera del circulo se trazara con la espada una figura triangular o pentagonal, forzando al espíritu a que penetre en ella.

	Si se obtiene una promesa que se desea afianzar con juramento, se extenderá la espada sagrada fuera del círculo y se hará jurar al espíritu haciendo que ponga su mano sobre ella.

	Una vez obtenido del espíritu lo que se desea, se le despedirá con palabras dulces, ordenándosele que no haga mal alguno. Si no quiere irse, se le obligara con conjuros fortísimos: si es menester se le expulsara con exorcismos, efectuando fumigaciones contrarias.

	Una vez retirado el espíritu, no habrá que salir del círculo, antes de un instante de pausa, sin haber efectuado las plegarias y dado gracias a Dios y a los Ángeles buenos por su defensa y conservación; quien invoca se retirara después de haber hecho todo esto en el orden prescripto. Si se frustra la esperanza y no apareció espíritu alguno, no habrá que desesperar sino que se volverá al círculo que se abandono, efectuando muchas veces las mismas operaciones. Si se considera haber sido burlado en alguna cosa; se corregirá esto mediante adiciones o disminuciones, pues la constancia de la repetición aumenta a menudo la autoridad y la virtud, siembra el terror entre los espíritus y los torna humildes y obedientes.

	Ciertos magos acostumbran establecer una puerta en el círculo, por la que está permitido entrar y salir, que se abre y cierra según su idea, y se fortalece con nombres y pentáculos sagrados.

	También debe saberse que cuando no aparece espíritu alguno y el maestro, fatigado, decidió cesar, no deberá marcharse sin antes haber despedido a los espíritus. Pues quien descuide esto, la mayor parte del tiempo estará en peligro, a menos de ser protegido por alguna defensa poderosa. A menudo también los espíritus acuden pero sin aparecer, a causa del terror que les causa quien invoca, sea por las cosas de que se sirve como por  la  operación misma. Pero tal despedida no debe ser dispuesta solamente a modo de dispensa sino de orden, y hasta que se muestren obedientes los días siguientes.

	 

	
Entonces, sin servirse del círculo, los espíritus deben ser invocados a presentarse por el medio indicado antes en la consagración del libro.

	Cuando mediante los espíritus malos se busca obtener un efecto donde no es necesario que aparezcan, entonces se empleará para que sirva de instrumento o sujeto de experiencia, una imagen, un anillo, un escrito, unos caracteres, un cirio, un sacrificio, etc.; y se inscribirá nombre y ca- racteres del espíritu exigidos por la experiencia, o se empleará un escrito confeccionado con sangre, o bien una fumigación, agradable al espíritu.  A menudo, después de las plegarias a Dios y a los ángeles buenos, invoca- mos al espíritu malo, conjurándolo por el poder divino.

	 

	LA INVOCACION DE LOS ESPIRITUS INFERIORES

	Existe incluso otra clase de espíritu, como dijéramos en el libro III   de la Filosofía Oculta: no son demasiado perjudiciales ni cercanos a los hombres para experimentar pasiones humanas, complacerse en conversa- ciones y habitar de buen grado con ellos.

	Unos habitan bosques y frondas, otros se complacen en la compañía de animales domésticos y de los bosques, otros habitan las fuentes y los prados. Quien quiera invocarlos en el lugar donde moran, es necesario que emplee fumigaciones odoríferas, sonidos dulces, con instrumentos mu- sicales de cuerdas o compuestos especialmente para ello, con cantos, encan- tamientos y versos graciosos, con alabanzas y promesas. Si se abstienen, se los apostrofará con amenazas, reproches, blasfemias, burlas, ultrajes, amenazándolos con expulsarlos del sitio donde se hallan. Luego, si es preciso, se recurrirá a los exorcismos. Sobre todo deberá observarse en la invocación de estos espíritus una voluntad firme y una audacia libre y extraña al temor. En el instante de invocar estos espíritus se deberá preparar en el lugar la mesa de las invocaciones, cubierta con un lienzo puro, sobre la que se colocarán panes frescos, agua viva y leche en vasos de tierra nue- vos, y cuchillos también nuevos. Se preparará un fuego en el que se quemará perfumes; quien invoca se sentará, efectuando la invocación, a la cabeza de la mesa y después de preparar alrededor sillas para los espíritus del modo que le plazca. Una vez invocados los espíritus, se los invitará a beber y comer., Si por casualidad se teme que aparezca un espíritu malo, se trazará un círculo en el que se hallará la parte de la mesa en que quien invoca está sentado, dejando fuera el resto de la mesa.

	 

	INVOCACION DE LAS ALMAS DE LOS  DIFUNTOS

	En el libro III de la Filosofía Oculta enseñamos cómo y porqué el alma se junta con el cuerpo, y lo que ocurre después de la muerte. Habrá  de saberse también, además de lo dicho, que las almas después de la muerte aman los cuerpos que abandonaron como un pariente cercano que las

	 

	
atrae. Así son las almas de los malhechores que abandonaron sus cuerpos por muerte violenta y la de los indebidamente sepultados; vagan en torno de sus cadáveres en vapores turbios y húmedos. Conociendo ya los medios por los que las almas se unen con los cuerpos, es fácil atraerlas con vapores, licores y olores semejantes.

	Por ello las almas de los difuntos jamás son invocadas sin sangre ni alguna parte del cuerpo abandonado. Para invocar a las sombras, efectua- mos fumigaciones con sangre fresca, osamenta de difuntos, carne, huevos, leche, miel, aceite y todo lo que puede servir como medio para que las almas ocupen los cuerpos. Es bueno saber también que quienes quieran invocar las almas de los difuntos deberán hacerlo en los sitios donde se sabe que aquéllas acuden a vagar habitualmente, atraídas por el cuerpo de un pariente sin sepultura, por un afecto experimentado en vida respecto de un lugar, una persona o una cosa; o bien por la naturaleza temerosa del sitio apto para castigar a estas almas. Estos sitios se conocen por las apa- riciones, evoluciones de fantasmas nocturnos y otros sucesos y prodigios semej antes.

	Por ello, los sitios más favorables son los cementerios, y mejores lugares todavía son donde tuvo lugar la ejecución judicial de un criminal, o donde se produjeron, en los últimos años, públicas matanzas; hay también un lugar mejor: es donde un cadáver no fue purificado ni enterrado según los ritos, y se lo inhumó en años recientes tras muerte violenta. La purificación de estos lugares y el rito sagrado de la sepultura de los difuntos que no se cumplió debidamente hacen que las almas no puedan acercarse y que sean expulsadas hacia los sitios del Juicio final. Por ello no es fácil invocar a las almas de los difuntos, salvo las de quienes sabemos que perecieron por muerte mala o violenta, o cuyos cuerpos carecen de debida sepultura.

	Ya que, como hemos dicho, no es seguro ni cómodo aproximarse a estos lugares, nos bastará para escoger otro sitio tomar cualquier parte principal del cuerpo abandonado, efectuar las fumigaciones prescriptas y cumplir los demás ritos establecidos.

	Debe saberse también que aunque las luces de las almas sean espiri- tuales, existen asimismo luces artificiales fabricadas sobre todo con ciertas cosas especiales, según cierta forma, con las inscripciones de los signos y nombres que les convienen y que contribuyen muy a menudo a la invoca- ción de los manes. Lo que hemos dicho no basta siempre para invocar las almas a causa de la parte extranatural del espíritu y de la razón, superior  al cielo y a los destinos, y conocida solamente por la religión.

	Por tanto, es menester atraer dichas almas mediante fuerzas ultra- naturales y celestes, empleadas regularmente, y sobre todo mediante las cosas que excitan la armonía del alma, tanto imaginativa como racional e intelectual, o sea, las voces, los cantos, los sones, los encantamientos y todo  lo que pertenece a la religión, las plegarias, los conjuros, los exorcismos y todas las demás cosas sagradas que pueden ser utilizadas para ello del modo más cómodo.
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